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Vecindades Vitorianas

• " . A

Ordenanzas de 1483 y unos comentarios a las mismas
por

Gerardo López de Guereñu

los actuales moradores de Vitoria, generalmen-
te, nada sabemos de .la antigua organización

de Vecindades que regían patriarca Imente la vi-
da particular, de nuestras calles, con la suficien-
te autonomía para que sus mayorales, nombrados
por .los mismos habitantes de cada distrito, gober-
nasen durante) su mandato todas Jas actividades,
de .les vecinos y dispusiesen los festejos del día
del Patrón', gozando, además, de la prerrogativa
de castigar con multas a los díscolos o malos cum-
plidores de los deberes de vecindad, con la única
cortapisa íle tener que dar cuenta de sus gestio-
nes ante el Concejo el día de San Miguel del año
de BU mandato.

Hoy nos enteramos de su existencia cuando en
¡la sesión del Ayuntamiento se cita una cantidad,
normalmente muy pequeña, que se manda pagar
a ciertas Vecindades, suma que corresponde a los
réditos de censos propiedad de aquéllas. Acaso
también sorprendamos a una representación de
vecinos que con el mayoral cüurespondie-nte (cuya
vivienda ostenta en pintada placa de madera, le-
tras negras y fondo blanco, el título de' «Mayoral
de Vecindad») y el Santo-titular, caso de que lo
conserven, a Ja cabeza de la comitiva, se dirigen
a su Parroquia para la «Misa de Salud» que to-
dos los años se celebra; por lo demás, salvo con-
tadas excepciones, con la socorrida verbena! a
golpes de moderna música, se acaba de honrar al
Patrono de la Vecindad.

Nuestros abuelos, menos preocupados con estas
cosas del dinamismo moderno, peligros de la cir-
culación, y otras zarandajas por el estilo, que
agotan nuestros nervios y nos impiden gozar de
tranquilidad y saborear en silencio la vida coti-
diana, salíanse una vez al año de sus casillas y ha-
cían sonado eil día. del Santo, y como nuestra edad
no nos permite rememorar estos,pasados aconte-
cimientos, cederemos Jja pluma a nuestro insigne
Becerro de Bengoa, y copiaremos lo que en «El
Libro de Álava», páginas 219 y 220, nos relata.

Dice así: «Vitoria temía además suficiente distrac-
ción dentro de su vecindario con las famosas fies-
tas de calle. Ya queda dicho que cada calle tiene
sus vecindades, y cada vecindad su santo. Pues
bien; el día del Santo, a las ocho de Ja mañana
todos .líos vecinos vestidos de gala7 con su mayoral
al frente, formaban Ja procesión en Ja que lleva-
ban el Santo en hombros a una iglesia o convento
inmediato para oir la Misa de salud. Acompañá-
bales el tamboril que tocaba un zo.rt.zico vascon-
gado en la marcha y cerraban Ja comitiva las ve-
cinas con velas encendidas,

«Después de misa y de una pequeña alborada,
cada vecino volvía a su taller o tienda para tra-
bajar como en los demás días. A media tarde los
establecimientos se cerraban y el tamboril de un
extremo a otro de la vecindad, tocaba'sus danzas
y paradas. Hubo no lejanos tiempos, en que los
vecinos principales bajaban a .la calle y bailaban
su formal aurrescu, honrando a las vecinas sus
amigas, que jamás se olvidaban 'de aquellos amis-
tosos obsequios.

«Eran entonces todos los vecinos como verdade-
ros hermanos que con igual solicitud S:e trataban
en sus alegrías qua en sus aflicciones. Más tar-
de acudían de otras calles .los amigos a quienes
particularmente y expresamente se había convi-
dado a refrescar; (Echar el limón al pozo). Y des-
pués del refresco casero ya la calle llena de gen-
te, ofrecía el espectáculo de un animadísimo bai-
le. Al toque de la oración, con loe últimos cohe-
tes, .los alguaciles hacían .la señal de que cesase
al tamboril. Se arreglaba Ja iluminación alrede-
dor de Ja hornacina del Santo, y los chicos encen-
dían una gran hoguera en mitad de la calle.
Mientras ardía, formábanse tertulias en .las puer-
tas de las casas. Estas fiestas repetidas en las
treinta vecindades entretenían -a la juventud
treinta días al año...»

A la anterior descripción sólo agregaremos, to-
mado de otros cronistas de aquellos tiempos, que



en algunas calles solían correrse novillos, enso-
gados o libres, con las consiguientes carreras y
sustos. También indicaremos que .la merienda so-
lía consistir en -xleche helada o limón de casa ríe
Quico, y dulce de almíbar y chocolate 0a las ca-
sas más encopetadas: merluza, chorizos, carnero
o abadejo en el modesto hogar del artesano...»

Que el discreto .lector companr-e la moda actual
con las antiguas costumbres (c-uya evolución ve-
nios en unas cuentas de .la 2/apatería: en 1832 tie-
nen tamboril torio el día; en' 1895 lo cambian por
un gaitero; en 1907 alternan ciegos con guitarra
y bandu-rria, y en 1909 se contrata u>na banda de
nueve músicos), formajidb su particular, juicio
acerca de todo ello, mientras nosotros, tras el an-
terior preámbulo, que ha resultado más largo de
Jo prtavis:o, pasamos a desarrollar el epígrafe que
nemes aplicado -a este artículo, empezando por
señalar que las «Ordenanzas de Vecindades» más
antiguas que conocemos llevan fecha da 18 de sep-
tiembre de 1483, que situada en la historia nos
dice que entonces reinaban en España los Royes
Católicos (la reina Isabel llegó en visita a Vito-
ria el 22 del mismo mes y año), y que todavía no
se había expulsado de la península a los arabos,
ya que hasta 1492 ro se reconquistó Granada, sien-
do mi parecer quo con esta sencilla aclaración
parece que los capítulos cíe estas Ordenanzas ad-
quieren mayor vejez que con el simple enunciado
de unas cifras.

Ya comprendemos que la copia liberal de estas
citadas Ordenanzas va a resultan pesada y abu-
rrida, peto como conseiran todo el sabor de tiem-
pos arcak-os, y el lector puede saltarse las líneas
a su capricho, vamos a reproducirlas con todas
sus ronsec-uencías, citando a continuación de los
respectivos enunciados los datos que en diversos
Libras de Acuerdos y Cuentas de varias Vecinda-
des hemos encontrado, en los que veremos, en los
artículos que merezcan comentario, cómo se apli-
caban estas leve?, obse-rvando que las mismas no
eran letra muerta, sino que servían para la bue-
na ro.líiciñn entre sus habitantes y ejemplar cas-
tigo de los que no obedecían sus prescripciones.
El documento dice así:

OBDEXAXZAS DE TECINDABE8

En la ciudad de Victoria, en la cápala de Sr,
santiago Apóstol que es en la yglesia de 8a. Sta.
maria de la. dha. ciudad,, en 1S dkis del mes ds
septiembre año del nacimiento de nro. Sr. y sal-
uador Jesuchristo de 1483, estando juntos él con-
cejo y ílepuíación según lo an u-sado y acostum-
brado para los casos del gobierno y Regimiento
de la dha. ciudad, el Jionrrado pero mnz. de
ala.ua, alcalde ordinario en la. dha, ciudad y su
tierra y jurisdición por él concejo della, y diego
alfánsso de luuiaiio y lope mnz. de aldana, Reji-
dores del conzejo de la dha. ciudad, y ju°. fe-r-
nandez de pote mina eScriu". procurador del dho.
consejo y el bachiller iwrnando perez de anastm,
abogado de -la dha, ciudad, y ju°. perez mendieta,
yjo de ju°. perez de mendieta^ y 311°. sancjiez de
•niaturana, mercadero yjo de pero sajichez de ma-

ttiranw, y min, sanchez de salinas y ¡amares -nñnz.
de lubmno y pero perez de v^franca^ y ju°. minz
de Ozaeta, deputados de la dha. ciudad, y jw>. riiiz
de gamarra-; dho. broquel yz°. de la aldea de ga-
marra mayor deputado de los escuderos de la ju.
risdicion de la dha. ciudad y pero, ítochoa de '.le-
pasarc,lai dicho belcha merino mayor en la dha.
dudad y su jurisdicion en Presencia de mi diego
perez de leqtio, escriu». de cámara del Rey y de
la Reyna nos. ses, y su escriu0. Publico de la sn
corte y en todos 'los sus reynos y escriu0. publico
del num°. de la dina, ciudad y escriu0. de cámara
del confe-jo y depii-tacion; dijeron q. porq. esta,
dha. ciudad estaua puesta y partida por vecinda-
des de antiguamente acá y cada una de las. Lates
vecindades tenia hord&íianzas y fechas capitulas
y Iwrdenanzas están y son diuisas por donde en
ciertas cosas se rñgeni y las tales hordenanzas son
contrarias y non en forma antes discrepan las
unas de las otras. Por donde y a causa dello na-
cen y bienen algunas diferencias y alteraciones
entre los vzos. de la dha- ciudad y por ouiar y
euitar lo tal. La dha, ciudad mando Reducir y
traer al concejo delta todas las dlias. Ordenanzas
de las dhas. vecindades para q- dellas no se apro-
bechasen ni usasen mas e por ello nuebamente te-
man ordenadas y fechas ordenanzas y '.leyes para
todas las vecindades de la dha. ciudad por donde
se regiesen y gobernasen de q. antiguamente se
á usado y acostumbrada y ansi por los beer y co-
rrejir y enmendar si necesario fuere y las fenes-
c&f y confirmar y aprobar dijeron q, mandaban y
mandaron ami él dho. diego perez de leqtio esr
criu°. de cámara sobredho q. las passase y leyese
ende y empresencia üellos porq. las qrian beer
como de cano para los justificar e yo el dho. die-
go peres escriu0. • tome las ditas, ordenanzas q.
ansí para las dJtas. vecindades la dha. ciudad tie-
ne fechas y leylas y passelas delante de 'los dhos.
srs. y ellos las enmendaron, añadiendo y menguan-
do en ellas según entendían q. cumplía al serui-
cio de nro. sor. dios y al iiien y Buena goberna-
ción de las dhas. vecindades de la dha ciudad y
asi corregidas dijeron q, daban y dieron por nin-
guna y de ningún balo>r todas y fitalesquier Or-
denanzas q, Ifs vzcs. de la diva, ciudad ayan te-
nido y tengan fechas en sus vecindades fasta oy
día poi'q, como an dicho por ser contrarias redun-
darían porf'ia y diuíssiones y q. mandarían q, non
usen dellas etn tp°. tílg°. de aquí adelante saluo
destas q. agora 'la dita dutlad orde-na general-
mente para todas las dhas. sus vecindades sopeña
de dos mil mrs. a cada, vecindíad parra 'las cossas
pias y cein-unes de la dha. ciudad y q. con .las
dhas Ordenanzas q. agora ansi han ,J echo prego,
nar publicamente por mí testim0. por la dha. ciu-
dad testigo e presentes estauan el Ido. diego ininz-
de alaua y los dlws. pero ochoa de lepazaron y
ju0. Riitz de gamarra, vzos. de la ciudad los qlcs.
dhos, capítulos y ordenanzas son las siguientes.

CAPITULO, en el nombre de dios e de 'Ja virgen
»ia. s^l madre Amen, estas son hordenanzas fe-
chas e ordenadas por el concejo alcalde de juste.
e i-regidores e Procurador de conzejo e deputados
del concejo., e depon, desta dha. ciudad de Viti*.
en este presente año del nascimnt0. de nro. sor.

La 3a vecindad de la
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Jesuchristo de U83 m-os pa-ra las vecindades de
la dita, ciudad a seru". de dios e bien e -pro. co-
mún 0 -rregimto. de las dlias- vecindades en q. fue
alcalde el dho. año el Onrrado pero minz. de ala-
ba alcalde ordinario en esta dha. ciudad e su tie-
rra e jitrisdicion Por el conzejo della e Regidores
diego alfonsso de lubiano y lope minz. de aldana
e procurador de conzejo ju°, fernandez de pater-
nina escriu0, e merino mayor pero ochoa de 70-
passaro-n dho. velcha e diputados ju0'. perez de
mendieta él mozo yjo de ju°, perez de mendieta e
min. de mendieta su her-mano e ju°. sanchez de-
matura/na e min.. sanchez ü& salinas e jit°. peres
de echabarri e andres nimz, de lubiano e ju°. fie
U libar ñ especiero e pero perez de t^f ranea e ju°.
minz. de alaua, e jii°. minz. de Ozaeta deputados
de 'los escuderos de la jurisdición de la dha. ciu-
dad e j'ti°. TT\IÍZ de gamarra dho. broquel vz<>. del
dho. iMffar de gamarra mayor e jw>. gz. de ma-
tauco dho. gaxto del lugar de matauco, las qles.
ordenanzas ban e son en -la forma siguiente.

1. Primeramente, ordenamos y mandamos q. en
cada -una de las vecindades de los vz°. desta dha.
ciudad de Vitoria según por ellty están repartidos
por calles e vecindades todos 'los jcez», de la tal
calle e vecindad sean juntos en su vecindad, des-
pués de Córner en cada un día de -los tres dias de
las tres pasquas del año en su -vecindad sec¡. cos-
tumbre desta ciudad he de 'las vecindades della e
q. tcdos sean tenidos de reñir en cada un día de
'los sobradJios. a 'la dita, -vecindad e ser en ella, se-
yendo en la ciudad a 'la cassa donde fuere acor-
dado por 'los rm°. sopeña q, el q. no biniere pague
tanto escote como a cada tino vz°. cupiere de lo q.
se gastare en el tal día., en la dha, vecindad, e
si tubiere negocio legitimo que -no 2o pudiere es-
cusar que benga a demandar 'licencia a los veci-
nos.

Las colaciones antedichas se celebraban, según
lo convenido, en las Pascuas de Resurrección, Es-
píritu Santo y Navidad, haciéndolo a «renque*



rigurosa entee .los vecinos, aunque en ocasiones,
unas veces por acuerdo de la vecindad y otras
por negativa, más o menos justificada, del vecino
obligado, tenían que hacerlo a escote, procedi-
miento éste q-ue en los ultimes tiempos adoptaron
todas .las Vecindades. Prueba de lo anterior lo
tenemos en la resolución que tomó en 1591 la 3.a
Vecindad de la Zapatería «mas se gastó para la,
colación de la pascua de mayo porque fue acor-
dado que no andubiese a la rrenque, sino a costa
de la bezindad. ..•» Claro está que el reparto en
loa gastos del ágape sólo tenía efecto cuando los
fondos comunes no llegaban a cubrir el valor de
las viandas consumidas, suma que solía ser bas-
tante elevada si nos atenemos a las partidas que
se asientan &n los .libros, una de las cuales, co-
rrespondiente a las Pascuas de mayo de 1623 nos
permitimos copiar. Su tenor es como sigue:

«Primeramente por siete capones, que costaron,
tres a ocho rreales, y q.utatro a siete, qu© montan,
cinquenfca y dos rreales. La qual comida se dio
por fin de mayo y d¡e limosna, que un capón cos-
to" nueve rreales, que son cincuenta y tres rreales.

«Mas de pan pa. los dhos. bezinos y para Ja
jente que serbian y cozlnera, que era pan floria-
do, media anega de pan a veynte marauedis, que
son diez y siete panes que montan diez rreales.

«Mas dos rreales de pan seco, para azer la so-
pa.

«Mas de siete piernas de carnero que pesaron
ireynta y cnatro Libras y media. A veynte y dos
inrs. la livra que monta veynte rreales y onze mrs.

«Mas, diez y seis .libras (le baca, a doze mrs.
la livra monta cinco rreales y veynte y dos ma-
ravedís.

«Mae de tozine. Diez rreales de íozino.

«Mag quatro Libras y media de orejones a dos
irreales Nueve rs.

«Mas quatro Libras de azúcar a dos rreales nic-
nos quar-to que monta siete rreales y medio.

«Mas por seis Libras de pasas a rreal y quar-..
tillo monta treze rreales y medio.

«Por tres Lirras y media de almendras, a se-
senta mrs. Monta cinco rtreales, y seis mrs.

«Mas quatro rreales y medio a la cozinera.
«Mas de mostaza y miel tres rreales.

«Mas cíe clauo y de especia dos onzas tres oréa-
les. Y un rreal cíe canela, otro de pimienta, dos
rreales de azafrán que monta todo siete rreales.

«Mas una Libra de manteca, un 'rreal.
«Mas tres Libras de azeytunas, a sesenta mrs.

son cinco rs. y quartillo.

«Mas de carbón y leña a tres rreales.
«Mas do naranjas dos rreales.

«Mas de bino blanco que se gasto en la comida
diez y seis azumbres y una en los orejones, a se-
sentia y quatro mrs, treynía y dos rreales.

«Mas de bino tinto que se gasto en la comida y
en .las demás jentes que serbian, cinco azumbres
y mas otra azumbre que llevo la panadera, que
monta cinco rreales.».

Todo ello compone un total de 308 rs. y 22 mrs.

En otras comidas encontramos; «melones y me-
lequetones, moscateles y peras, repollos y nabos,
orexas y pies de pue¿rco, solomo, palominos, cria-
dillas y pulgarexo, asadurillas de cordero, lechu-
gas y rábanos, alquileres de ollas y asadores...»,
y hasta varios años se pagan cantidades por nie-
ve para refrescos.

Volvió más tarde la antigua costumbre de dar
estas colaciones por tuimo entre los vecinos, aun-
que por corto tiempo, al menos en esta 3.a Ve-
cindad de la Zapatería que glosamos, ya que en
la Junta celebrada el 28 de mayo dei 1645, Jorge
Cariz, francés, da cuente de que llegando el tur-
no de colación de Pascuas a la casa que habitaba,
propiedad de Marcos Broquin y su hermana., tam-
bién franceses, éstos le prohibieron darla, pues
si lo hacia lo hablan de sacar de la casa. Insistió
el Ca¿riz en hacerlo... «y que por que replicó al
dicho Marcos Broquin el que la abia de dar hizo
desmolaír las escaleras de la dha. cassa y que sa-
liese fuera dho. Jorge Cariz. Y que asi suplicaua
a los Vecinos .lie perdonasen porque por esta razón
se hiua a bibir a otra calle...». Los sobremayo-
rales acuerdan preparar la comida y no alcan-
zando las rentas que el gasto sea a escoto, sin per-
juicio de que el nuevo inquilino que fuese- a, dicha
casa quedase obligado a celebrar la colación in-
terrumpida.

Como los vecinos parece que no hacían acto de
presencia en Jas juntas estipuladas, aunque si
lo llevaban a efecto en los banquetes, tn reunión
celebrada por la Vecindad antes nombrada, en 28
de marzo de 1627, tienen que ordenar que «En
pista de que los vecinos no acudían a la Junta or-
dinaria el domingo antes de la pascua de cada año,
pero sí a ,1a colación de la pascua...», acuerdan
«que el vecino que no acuda ¡a la Junta si se ce-
lebra antes de la colación no sea admitido -a dha.
colación, y si falta a cualquier otra Junta ex-
traordinaria pague de pena una libra de cera».
Estas ausencias eran corrientes en tedas las Ve-
cindades, encontrando en sus cuentas y acuerdos
frecuentes multas y resoluciones confirmando de-
terminaciones anteriores, cuyas noticias omitimos
por su escaso interés.

3, Otro si ordenamos y mandamos q.en cada-una
de las vecindades desta dJia.cmdad de Victoria aya
y se -panga e constituya en cada un año e de dos
en ríos años según q.los vz».entendieren q.cnmple,
dos mayorales según e como e para lo r¡.se acos-
tumbra poner en las vecindades cíe la dha. cñidad
para q.tengan facultades e peder de exercitftr las
cosas cumplideras a los vz°.q de yuso en 'estas lior.
denanzas serán contenidas, los q'les.may orajes
seampuestos en el Postrimero día de pascua de
santispiritus por los vz° de cada tina vecindad
q.juntos se fallaren en el tal día e seam pei'sonas
suficientes e de -las q.mas continúan e residen en
la vecindad e q.los tales mayorales q.ansi fueren
nombrados per los vz°.q el tal dia juntos se falla-
ren q.sean mayorales -agora por un año por dos,
sean tenidos de aceptar e tomar el tal cargo de
mayorales e d& los servir por el tal tiempo sopeña
de cinqta.mrs.para la zera de la vecindad e q.du-

mnte el dlio tiempo e termina nom lo puedan de-
jar sin causa 'lejitima e con Ucencia de la- vecin-
dad sola dha.pena.

Según lo capitulado se elegían por Pascuas del
Espíritu Santo, dos mayorales, cuya designación
se efectuaba por papeletas dobladas en las que se
inscribían todos .los vecinos hábiles para el oa*rgo,
que eran los que todavía no habían ejercido dicha
dignidad, ni gozaban de destinos municipales u
otro empleo incompatible con la citada ocupación.
De estos boletos., una vez bien barajados, se saca-
ban cinco cuyos nombres correepondíají a los ma-
yorales primero y segundo, así como a los tres
suplentes. Los mayorales que cesaban, una vez
conocida la filiación de los nuevos nombrados,
acudían a los domicilios de los mismos con sendos
ramos de flores naturales que brindaban los ve-
cinos en sefial de cortesía a sus nuevos jefes de
vecindad, y que éstos aceptaban al mismo tiempo
que se nacían cargo de su nombramiento. Justifi-

cando lo anterior, transcribiremos dos acuerdos
de la Vecindad de Villa de Suso, escogidos entre
los diversos que en distintas Juntas y en variadas
Vecindades hemos encontrado. Uno de ellos es del
26 de mayo de 1833, y nos explica que se designó
para mayorales del año entrante al Sr. Dn. Va-
lentín de Echávarri y a I>n, Pedro de Ugalde,
habitante de la «cobacha n_° 5», y «habiendo p-asado
el mayoral Campo a entregarles los ramilletes cíe
flores, segün costumbre, en señal de posesión, no
los halló en sus casas». La. otra resolución se re-
fiere al siguiente año: 18 de mayo da 1834, y es
parecida a la anterior, ya que señala que se nom-
bran mayorales para el año que empezará desde
mañana a Dn. Manuel Balugera y Dn. Juan Or-
dozgoiti, quienes recibieron los ramilletes de flo-
res de manos de los salientes en prueba de con-
formidad con los destinos designados.

Entre las varias obligaciones del mayoral (acu-
dir a .los incendios; vigila-r la moralidad de los
vecinos; hacer cumplir las ordenanzas, imponiendo
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multas a los infractores da las mismas; etc. etc.)
citaremos ,1a presentación, acompañado del conta-
dor si lo había, de .las cuentas de la Vecindad, y
como detalle curioso que indica las actividades
normales de cada año. copiarenios las de «veynte
y nuebe de junyo 'año de mili y quinientos y se-
senta y ocho años..,» de la varias veces nombrada
Tercera Vecindad cíe la Zapatería, que dicen:

«Cargo: seys anegas de trigo que arrienda la
pieza, vendieron, a doze -reales.

«de penas que se echaron en la bezincla'd clu-
zieníos y cinquenta mrs.

«mas dieron por cuenta aver cobrado dos rea-
les de un defunto, forano por la cera que se gasto
de las a-chas de la vezindad.

«mas de coatro bezinos nuebog a ocho mrs,

«nías de las leclanias sesenta mrs.

«Descargo: por vina misa que dize postrero dia
de pascoa de spritu Santo en Sant Pedro por la
señora Catelina Martínez con diácono y sucliacono
y dos rresponsos real y medio.

«mas seys panes que se ofrezen a la dha. misa
setenta y seys mrs.

«mas coatro mrs. de inzenso.

«mas un -rraal de la ledanía de Sant Bartolomé
(Brerosteguieta).

«ma& tres rreales cíe la ledania cíe San Bitor
(va un hombre).

«mas una misa el día de la Conzezion con diá-
cono y sucliacono y horgano, cinquenta y un mrs,

«mas coatro panes con su inzenso cincuenta y
des mtrs,

«nías odio azumbres de bino tinto a catorze mrs
ciento y doze mrs. el día de nabidad.

«una misa el postrero dia de nabidad por la se-
ñora Catelina Martínez, cincuenta y un mrs.

«mas de seys panes, con su ynzenso setenta y
cuatro mrs.

«cíe abrir una fuesa de un bezino un real.

«mas seys panes que se ofrezen a la dha. misa
con su ynzenso.

«mas el primero dia dte pascoa de resurreszion
ocho azumbres de bino tinto cianto y doze mrs.

«mas cinco .libras y media de zera a ochenta
mrs.

«mas trezientos rnrs. que se gastaron el dia ¿le
la ledania de Nra. Señora de Estibaliz (a los be-
2 i nos que ban, para colación).

«mas doze azumbres de bino que se gastaron el
primer dia de pascoa de Spritu Santo.

«mas dos rreales que se gastaron el dia de las
cuentas».

3. Otrosí ordenamos y mandamos q. en cada
una üe las dJias. vecindades aya e-los vz°. della
tengan como fasta aquí a auido quatro antorchas
de cera embestidas e puestas con sus tablas para
•las cossas q. necesario sean y q. sean puestas e

feclw-s a costa de teda la vecindad, e q. las ten-
gan asi fe-chas los mayorales, q. frieren, puestas
como arriua dlw. es e quando fueren quemadas e
gastadas los tales mayorales lo digan e fagan sauer
luego a los vz°. e con acuerdo dellos dentro de
ocho dyas del dia q. fiiere acordado sean tenidos
los mayorales de las facer nuebas sopeña de cada
diez mrs. e 7o que costare q. lo rrecauden de toda
la vecindad de cada lino lo q. le cupiere,, sueldo
por libra, tanto uno como otro e si alg°. Tensare
de non paga? enla tal cera q. la vecindad le faga
pagar lo q. por la cera le coptere, e utas quince
mrs. de pena e q, el mayoral o mayorales -le pue-
dan prendar e sacar prenda de todo ello e si nos
la quitare dentro de tercero (lia q. se la puedan
bender o rrescevir 'lo que desliere e si mas balie-re
la prendo, .le tomen al dueño della lo demás luego
q. tomare el dinero deUiíi e si el tal vz° rebelare
la prenda q. pague la pena con el doh-lo o se la
eícet-'ulen 'luego 'los mayorales de la- forma q. dha.
es e si nevessario fuere- para tcdo ello les den
faltor ¡os vz°. e que los mayorales non sean osados
de quemar en otras cosas de estas antorchas para
otro negocios sopeña q. paguen tanto como \ellas
va-len} por las dJias, antorchas,

Son numetrosas las anotaciones que las nuevas
hachas, al ir. consumiéndose las anteriores, pro-
daie?¡n en los libros con motivo de .los pagos co-
rrespondientes, llamándonos la atención el cuida-
do que tenían al tratarse de servicios fuera c.e lo
corriente, según vemos en las cuentas de la Ve-
cindad de Villa de Suso y de ta Zapatería, no co-
piando más que la de esta última que en 1621 se-
ñala. .. «por tornar hazer nuebas hachas para las
onrras tlal rrey nro. Señor, santa gloria aya,
ocho reales», ya que las demás noticias son pare-
cida?, bien se trate «de las onrras de la Reina
María Luisa de Saboya, esposa de Felipe */». o
del «entierro de muchacha que mució tín Ospital
de Santa María».

4. Otrosi ordenamos q. quando a-lg*. persona de
la calle e vecindad estubiere doliente e 'aya nesze-
sa rio de 'refíccniir los sacramentos .de '-la madre
ytflessia q. los mayorales de la tal vecindad lleben
e sean tenidos de llebar la-s quatro aiítorcJias a la
yglesia de donde le uyan de traer el cuerpo de
nro. Sor. Dios para qne bengan e boyan delante
el corpus christi ardiendo encendidas e si non
'leuaren q. 'los vz°, los puedan lebar de pena a
cada diez mrs. o otra mas o menos como bien bis-
to les fuere e q. todos los vz°. e vzas, sean tenidos
obligados de -venir e- yr con el corpvs christi so-
pena de cada dos mrs. saibó si con causa legitima
q. tenga alga. o álga. demandaren Ucencia a los
mayorales, e si hieren q, es cosa legitima se la den.

Las penas señaladas parece que no surtían mu-
dho efecto, ya que en la Junta del 21 da junio
de 1619. celebrada por la 3.a Vecindad (Je la Za-
patoría, SQ dictamina: «Al que no -acuda a dar-el
Santísimo... pena de dos reales;», multa que en
la reunión del 2 de septiembre de 1798, de «Villa
de Suso», establecen en «quatro cuartos al vecino
que faltare a viático, entierro y juntas».

(Continuará)
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6. Otrosí ordenamos e mandamos q. qdo. cual-
quier nlg*. persona de tal 'calle e -vecindad ma*
yor de hedad de catorce años finare q. todos los
vzos-. e vzas. de la tal calle q. en 'la ciudad estu-
bieren combiene a saber los q. non estubieren do-
lientes en cama o de antes fueren partidos de ca-
mino a algún logar q, siendo dello sauidores hon-
rren e sean tenidos de honrrar al tal defunto e
estar en las víjilias de antes del enterrar e ansi-
mismo q, hayan con el cuerpo juntos a la yglesia.
donde se manda sepultar e dende no se partan
asta q. sea sepultado e q. si el tal defunto fuere
mayor de catorce años q. los mayorales den a los
vzos. las quatro antorcJias porq. las lienien en.
candidas delante el cuerpo a la yglesía e ansi-
mismo las enciendan al tiempo del enterrar e si
fuere menor de catorce años los dhos. mayorales
den lo sobredJio. las dos antorchas e non mas e
el mando e muger vz°. q, non fueren e no cum-
plieren lo sobredho, paguen de pena, diez mrs. E
la viuda o viudo cinco mrs. e si él marido fuere
a la tal onrra e non la muger e non el marido q.
pague de pena el q, no fiiere cuatro o cinco mrs.
a determinación de los mayorales, pero si tubiere
causa legitima como dho_ es porq. non pueda yr
o aunq. vaya porq. non pueda estar en la yglesia
o en la, honrra en todo el oficio demandando licen-
cia e dándosela los mayorales sea quito de la pena
e esto sea asimismo a vista de -los mayorales e q~
desta forma e manera se guarde e tengan en las
vísperas de»l dia del enterrorio del casado o casa-
da, viudo o viuda o fijo o fija de vz°, q. en la tal
vecindad finare de Jiedad de catorce años arriba
e bien assi ordenamos q. si después q. finare qual-
quier persona en la calle e vecindad q. sea mayor
ri& catorce años conq, sea vz°. o fijo de vz°. se fue-
re e partiere desta ciudad alg. vz°, de la calle e
vecindad donde asi finare e fuere el tal difunto
de manera q. no este a cumplir lo en este capitulo
y en este otro de yuso •primero siguiente contenido
o a -lo menos, fusta enterrar el difunto mai/or de
catorce años q. pague la pena arriba contenida
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doblada si non tubie-re ffran causa peerá partir e
faciéndolo sauer como dicíw es, e qdo, el finado
fuere niño e non de hedad de catorce años q. yen-
do e estando a la onrra el marido o la muger bas-
te e qumpla e sino fuere q.pague en pena 4 mrs.
e si a los mayorales de -la vecindad o Gualqwiera
dellos les fuere dho.o fueren requeridos q.fagan
saber a los vz° como ay tal finado o defunto asi
de mayor hedad como de menor q.sean tenidos de
facer saber luego a los vz°.de su vecindad sopeña
de 4 mrs, para 'la vecindad.

No cabe duda cíe que entre las Obras de Mise-
ricordia una de las más caritativas y conmovedo-
ras es ésta de «enterrar a los muertos». Tan lau-
dable empeño fue olvidándose con el tiempo, y
en 1580 la tantas veces citada, 3.» Vecindad de la
Zapatería, determina; «Otro si Acordaron los
dhos. señores bezinos coando ubiere alguno cuer-
po presente q. tubiere estado y fuendo finado nen-
gun bezino no abriese tienda de cualquier, oficio
o mercadería asta q .fuese el tal bezino sepultado
y benido de la yglesia donde senterro sopeña ds
un roal a cada uno».

Parece que el cumplimiento cíe este cariñoso de-
ber no se efectuaba tan cabalmente como estaba
convenido, ya que en asamblea del 3 d¡9 enero de
1775, la Primera Vecindad de la Zapatería se ve
forzada a recordar la exigencia de que ~ean los
cuatro rocinos que vivieren al lado y enfrente de
la casa del difunto los que cargasen con las, an-
das en la conducción del cadáver a su Ultima mo-
rada, y no pudiéndolo efectuar alguno de ellos,
busque otiro vecino que le supla, sin que en su
lugar se admitiese ningún criado ni persona que
no tuviera acreditada su calidad de vecino. Al
afio siguiente se ven obligados a hacer cumplir
con todo rigor el anterior mandato, como leemos
en la copia siguiente:

«En 7 de Henero de 1776.—Hallándose Junta
la niaior parte de Vezinos de esta Primera Ve



ziralad, cuia Juntta se hizo con mottiho de Ja
inuertte de Anttonio Gonz.de Audicana y corres-
ponder llevar el Cuerpo, como a ttenido de cos-
ttumbre inmemorial a los dos Vezinos de enfren.
tte, y dos de ios .lados y enttre ellos ttocaba y per-
ttenezia a Juan Pomares y estta hiziendole caigo
responde que no ser para llevar dho.Cuerpo ni su-
plicar a Vezino en su nombre,i lo que 'haría ñera
hallan* amarrador para llevarlo en su nombre,con
cüio mottibo.Juntía .la dha.Vezindad .le propuso
Joseplí do Maesttro en presen zia de ttodos que en
atenzion a que no levanttaba las cargas de dha.Vs-
zindad como ttodos los demás Vezinos,se le devia
exonorar de Vezino de estta Vezindad,sin asisttir-
le con ni"ngün emolumento de ella,y oídas ttodas
Jas rrazones cspuestas por dho.Joseph Maes-
ttro,respondio dho.Juan de Pomares,una y dos ve-
zes que se dava por conttentto y sattisfecho de no
ser Vezino.y oído por tícelos y cada uno en su lu-
gar,bottaron i dixeron que no se ttubiera por ttal
"bezino, ni se .le avisase a ninguna Juntta ni cosa
que fuese correspondientte a dha.Vezindad.ttodo
lo qual se adbiertte para que sirva de Govier-
no».

Esta meritoria costumbre, perecedera como todo
Jo humano, se suavizó al correr de ?t>s años, y en
1818 (Vecindad, de Villa de Suso) sugieren que los
cuatro vecinos más cercanos acudan con hachas
.a .la iglesia y cementerio, para en 1852, visto que
no asisten los vecinos próximos, acordar hacerlo
por turno, determinación en que van acabando con
esta bendita práctica que tanto dice de la cari-
dad cristiana y amor a nuestro prójimo que debe
existir principalmente entre vecinos por su trato
cotidiano y relaciones de amistad,

7. Otrosí ord&iiamos q los cuatro vz° mas cerca-
nos de la cassa donde finare el difunta en la ve-
cindad sean tenidos e ayan de abrir e facer la
fuessíi del ial difunto e de -lo sepultar e -poner e
cerrar la fttessa como de primero estaua e ansi-
mismo q.los cuatro V2*.mas cercanos delanteros e
port/ancros de la casa do fuere el tal finado sean te-
nidos e ayan de bajar el cuerpo de ,ki cassa e de
lo leu-ar e poner en 'la yg-lesia sopeña de SO mrs.a
f-ada uno q.n&ii cumpliere lo sobre dho en este
capitulo contenido pero si alg0-destos quisiere po-
ner otro en su tugar a ait cosía q-le balga sin pe-
na e si casso fiiere q.filg0. destos se f-íillare au-
sente de la ciudad de manera q "non pueda ser en
cumplir lo q debe según este capitulo lie orde-
nanza q.el txz.°mas cercano de 'la, casera del tal
ausente afuera de los cuatro sobredhos.sea tenido
scila tUia.verma de los dhos.20 mrs.de tomar e tome
la vez par el tal ausente e de cumplir por el en
su logar &¡i lo sobredho.

Pronto se suavizó este capitulo, ya que en 1591
ss acordó en alguna Vecindad pagar dos reales
por abri-r cada sepultura y que no fuese ningún
vecino a ayudar e-n esta faena. Esto que en época
normal no tenía gran importancia, se agudizaba
«n las, epidemias, ya que, por ejemplo, en la peste
de- principies del siglo XVII, se abrieron, tan so-
lo en una vecindad de la Zapatería, las siguientes
sepulturas: disz en 1602: trece (de ellos doce ni-
ños) en 1603, y otras diez en 1606.

8. ebien assi ordenamos e queremos q esta for-
ma se guarde e de la manera e con la, solenidad
sitsso contenida sola pena dha sea sepultada qual-
quie<r persona estranguera en qualquier vecindad.
e calle desta ciudad finare 'con 'la cera dello.Pero
si tobiere facienda pague media 'libra de cera el
mayor de catorce años y él menor iin qiiarferon
pov lebar el corpus chrísti e por el enterrorio
otro tanto ,del pobre q.no tubiere facienda q*nom
llague cosa üello.

Anotaremos solamente dos partidas de «Villa de
Suso»: una fecha 28 de octubre de 1614. en que se
abrió una sepultura «para una mujer de Ja ospi-
talde Santa María», y otra en 1620, en que se hizo
lo mismo por «dos difuntos que hubo en el ospital
de Sta.Ma-ria,de una bieja y un estudiante».

9. Otrosí Ordenamos q.qdo.alg" bmiere a bivir e
tomar vecindad nuebameoite en qualquier calle e
vecindad desta dha.ciiidad,q-walquier primeo se-
gundo domingo q.biniere vayan todos los vz».a 'la
cassa donde bibiere a ledar e den la vienbenida a
costa dellos e q.para el tal dio, '-los mayorales so-
peña de cada dos mrsMamen a la cassa del tal
nitebamente benido a todos los vz°. de la vecindad
para, lo susodlio y el q.siendo llamado no quisiere
venir seyenda en 'la ciudad q.pague el escote de la
vienbenida tanto como uno de los otros vg°.pagare
de escote en la dha bienbenida saibó si taioiendo
escusa cierta beniere a demandar licencia a los
vezinos.

Prueba de la importancia que se daba a la ad-
misión de nuevos vecinos, ya que aparte de Jas cua-
lidades morales exigidas para la mutua conviven-
cia, éstas no tan sofo tenían que abonar cierta can-
tidad a su entrada y acudir a las derramas en co-
laciones y otras gastos, sino que también estaban
presentes en Ja partición de los sobrantes de las
rentas de la vecindad, caso de que los hubiere.
Así, la 3.a Vecindad de la Zapatería reparte, es-
ta vez solo entre los vecinos pobres, doscientos
ochíffita mrs. y medio, resto favorable en las
cuentas de 1571; en 1814 venden una casa de su
propiedad y distribuyen dieciseis duros por veci-
no y ocho a las viudas, con protesta de Jos simples
moradores excluidos del acuerdo, recurso que fue
desechado por el ayuntamiento, dictaminando que
así .lo hacen tedas las vecindades para estimular
el que se hagan vecinos y así poder gozar de las
prerrogativas y cargas correspondientes. Confir-
mación de .lo anterior es el acuerdo del 23 de ju-
nio de 1619, por el que se dispone «que Ju°.Mmz.
de Foronda^vecino de dha.3a.Vecindad no goce de
la colación y probedlos y cera de Ja vecindad
atento a no quiso ser en la. repartición y demás
gastos».

Parecidas distribuciones también las encontra-
mos en «Villa de Suso» que da a cada uno de los
residentes en su calle, en 1821, dos escudos por
cabeza, excusándose don Pedro Manso en no reci-
birlos ya que aunque 'había sido mayoral .lo fue
como morador y creía no tener derecho a ello, pe-
ro ante la insistencia, aceptó por fin un escudo;
en 1825 son 50 rs. por familia; 26 en 1827 (apar-

El cantón de Anorlía

te de 200 rs. que entregaron a .la Casa de Piedad
para sustento de pobres jornaleros que acuden a
comer y cenar allí por la crudeza del tiempo), y
por fin, para no extendernos demasiado, 28 rs.
en el año de 1828.

10. Ansimismo ordenamos q.si algv.vz», tobiere
cargo de yr a badas o a missa nueba de algún su
pariente assi como de fijos o nietos o de hermanos
o a finamiento de alguno de ellos o de padre o ma-
dre o abuelos q£ste tal aziendolo saber a 'los xe-
zinos de la -vecindad donde biviere q sean tenidos
de yr con el -a honrar el tal nea°.e el que seyendo
llamado como dho.es non fuere seyendo en la ciu-
dad non tubiendo caussa -legitima por donde non
pueda yr pague de pena dos mrs.

Muestra del cariño y comprensión que el trato
frecuente establecía y señal de participación en
Jas alegrías y dolores entre convecinos por las
continuas relaciones que antaño era posible man-
tener por .la menor densidad de población y vida
menos agitada y más hogareña que entonces se
hacía,

11. Otrosí Ordenamos q-si algún vz°.rreniendo,
edmostrare o dirigiere mal i^iiin o fijo de . . . . o
q.miente o logrero o villano o alcahuete a ladrón
o le diere pujes o a muger cassada viuda o moza
llamare .... bieja o vellaca o otras palabras se-

mejantes feas e ynjurfosas e si tobiere aln^.que-
ja del vz°.o vza.q el tal -0z-q.se sentiere ynjuriado
o que-josso q.si quissiere q lo faga saber a los -ma-
yorales de la calle para q.sobre ello junten la ve-
cindad e q.los mayorales les sean tenidos de lo
assi facer luego sopeña de cada dos mrs. e ansi
junta q.los vz°.pongan en lino con los mayorales
dos personas de las mas comunes e sin menos a/i-
cíon de las presentes para q¿e ynformen e se-
pan la berdad cuya fiie la culpa e quien llamo
e dijo 'las tales palabra o palabras e auida e to-
mada la información del casso por los sobredhos.
qualquier xz" o vezinos o persona de la calhs q ¿e
aliare culpante aya de sert obediente a lo q.los ve-
zinos juntamente a la mayor parte '-le mandaren
assi en Trazan de ser amigos como en quanto a la
pena q le quieran liecliar pero q esta pena nom
pueda subir de cinqnenta mrs.arriba y esto sea
sin la penca de la jiist*,de la ciudad y en casso q.el
tal ynjuriado o quejosso non reclame a '.la vecin-
dad como dito, es q.los vezinos de suyo quisieren
puedan facer lo sobre dho.

Ordenanza que se cumplía con la mayor infle-
xibilidad. Veremos tres casos de una Vecindad,
.la 3.a de la Zapatería, extractándolos todo lo po-
sible1:

«En la ciudad de Bictoria. A quinze dias dal
mes de octubre de muí e quinientos y ochenta y
un años...» consecuencia «de su loable costumbre



en castigar a los vezinos que fuesen escandalosos
y rreboltosos y perjudiciales.. •». I'-revia denun-
cia contra Martin de Villa Iva, se le probó haber
pronunciado «palabras feas», por lo que fue mul-
tado en tiros mil mrs. sacándole las prendas con-
.siguientes; pidió rebaja de la pena, conmutándole
«docena y media de leales», pero no coníoime con
esto reciir-rió ante el alcalde y más ta'Klc a Valla-
dolicl, c-onfir-inando ambos, la sentencia anterior, a
cuya vista el dicho Villa Iva «tomó teiverus que que-
ría teñir a erinanidad y que quería pagar Iu
dlia.pena,. .y se juntaron ios vezinos y le rrcsci-
bieron por hermano pidiendo perdón a todos tis
vezinos y pago la pena...».

En 1614 encontramos un caigo: «lias de sacar
el arredamiento para enbargar la reñía a Joan
Diez por que abia deseca labrado una muchacha
y costas que ycie'ron ciento y eiuquentn y tres
mrs.».

El tercer pleito es más grave. En HJG8 el ve-
cino Francisco de Gauna, de oficio librero, parece
•que tuvo serios altercados con su.s compañeros,
justicias e incluso con el alcalde ordinario»
...con tal rompimiento que si al dho.alcalde (D.
Diego de Álava y Arista) no le ubieran detenido
algunos vecinas .le tibíese dado de puñal huías con
la daga que dasembañó contra él.arrancó hojas del
l ib io con varios decretos contra éliperturbaba la
vecindad con las pendencias con su mujer e hijos
a todas oras del dia y de la noche,..». En vista
del riesgo y peligros que entrañaba la conducta
de esto individiio,celí>bran una reunión y en
ella»... decretamos hordenamos y mandamos sal-
ga de la dha.vezindad y le echamos de fila y de
.la bibienda que en ella tiene para aora y siempre
jamas dándola do termino OL-lio días precixis qn-"1

•corren de la notificazion deste dec-reto.. .Que no-
tifiquen a eí o a su mujer o hijos los sobre ma-
yorales y mayorales. ..dent'to (le los ocho :!ias del
termino señallado y remos todos, los vezinos en
•curüpo do comunidad y le clavaremos las puertas
de su casa y morada y se hará lo demás que fuere
nozesario..».

Justicia ejemplar y testimonio ef icaz de la au-
toridad de que gozaban los mayorales, dimanada
de la quo era privilegio de las vecindades.

12. Otrosí ordenamos e -mandamos q si ale/un
vz°.injuriare a otro de su vecindad de la muñera
fntsodha estando juntos en vecindad en qiialquier
dia de í«-s tres pascuas del año o en otro dia q.pa-
cjue en pena sesenta mrs.

Otro pleito .sonado hubo en la tan repetida 3.11

Vecindad de la Zapatería, derivado de este capí-
tulo que ahora comentamos. El protagonista fue
Mareos Broquin. quien según manifestaba «...su
oficio es aderezar escopetas y llanos y otro? ade-
rezos y que fs de edad de einqticnta años poco mas
o menas», y si hacemos caso a sus convecinos era
«un hombre hordinario que se sustentaba con ei
oficio de '! abuxer-o t natía al francés y hombre
de baja xente---». En 1645 fue el causante de
que Jorge Cariz, su inquilino, no pudiese cum-

plir con la obligación de dar la acostumbrada co-
lación de pascuas. (Ver Capítulo 1.°)

Siguiendo, al parecer, con su levantisco carác-
ter, en la Junta dul año 1648 hubo de ser amo-
nestado por no acompañar en los viáticos ni en-
tierros. Lejos de azTepentirsí?, a la hora del norn-
bramieto de mayorales se levantó de su asiento y
a grandes voces pretendió imponer su voluntad;
se le mandó callar y volver a su sitio, y ante su
reiterada desobediencia fue expulsado de la salíi,
y multado como era de justicia. Al no pagar .la
pena, los mayorales acudiei-on a tomar las pren-
da? precisas, pcio se resistió a ello, -apelando an-
te el alcalde, quien le dio la razón.

Xo contento con todo .lo expuesto «el dho.Mar-
cos Broquin añadiendo delito a delito con animo
de agrauiar e injuriar a la dicha Vecindad en
común y a todos sus becinos en particular- en al*
ta¡s toces y delante de. muchas personas auia di-
cho muchas palabras feas y deseon pues tas y en
particular que boianalao a xpto.que todos los to-
cinos que estañan en la dicha becindad eran tinos
cornudos judias y billanos.. .siendo ansí que por
la misericordia de dios todos los vecinos en co-
mún y cada uno en particular eran hombres hon-
rrados y sus mujeres tales que auian cumplido e
cumplían con las ofidelidades y obligaciones que
deuian a sus maridos y eran xptianos biejos lim-
pios de toda mala rraza de mures y jtidios y qual-
qtiiera otra seta rresp ron acia.. .»

La Vecindad entonces llevó el ca¿o ante la Real
Chancille/ría do. Valíadolid, la cual castigó al Bi-o-
quin p;>r su delito y contumacia en la pena de
sois años de destierro a cinco loguas do Vüoria y
a la multa de «Zien mil mrs.mitad para la cá-
mara do el irei nro.Sr.y otra mitad para gastos
de justicia». Ante esta condena sin posible ape-
lación, el citado Marcos se hincó de 'rodillas de-
tlante de los. vecinos reunido.-? en asamblea, pi-
diendo perdón, acogiéndose a su generosidad. La
Vecindad, magnánimamente, le condena el des-
tierro, con las expresas condiciones de que no ha
do porferir palabra alguna en desestimación de
.los vétanos en general, ni ha de buscar penden-
cia, ni insultar a ningún vecino o testigo del plei-
to, en particular, y respecto a -los gastos ocasio-
nados se conforma con tecibir tan solo doscientos
ducados de los cuatrocientos quo hubo de suplir
en diferentes ocasiones a fin de llevar a feliz tér-
mino este liiligio, testimonio contundente del res-
peto que les merecían las Ordenanza? establecidas.

13. Otrosí ordenamos q.niny*iii algf.de la ve-
cindad casado e por cassar de catorce años arriba
non sea osado de jugar dinero alg°.en las tres pos*
c-uas del año estando juntos en recindad sopeña
de sesenta mrs.nin antes de dha.misa mayor en
las yglesias parrochiules en los dhos.dias nin en
días de domingos -nin de asunción e de Corpus
chrísti nin de la trasf i giración de Jesnchristo
nin en días de s.ma.nin en dias de san juo.de ju-
nio nin en dios de apóstol non sean osados de ju-
gar juego alg°.e parte álg* en publico nin, escon-
dido dinero nin otra cosa aig*.en juego alg°-sope-
7ia de cada quinte mrs a cada uno. La tercera

parte para los mayarles e las dos partes para la
•vecindad allende la pena de la dudad e después
en ti« lo q.pueden jugar fagan lo q.según kt ciu-
dad tiene dispuesto e mandado o adelante manda-
re e ordenare en rrazón, de lo que los vezinos e
moradores desta ciudad pueden jugar e como e en
(¡.manera e de juegos e en q.tiempos,en solaz e
non en mas nin en- otra manera, e si el mayoral
fií-ere contra esto en este capitulo contenido q-la,
pena sea beynte mrs ¡a mitad della sea para ei so-
laz de los vezinos e 'la otra mitad para la cera o
otras tosas probechosas al procomún de< la ve-
cindad según p como dho.es e adelante se dirá

Habiéndose relajado el r-umplimiento de esle
uitíc.uloj en 1817 el alcalde da nuevas Cíclenos
prohibiendo !<>s juegos, entre ellas el de pololo,
en los pórticos de las iglesias y otras sitias, asi
como toda clase de juegos de azar.

14. Otrossi Ordenamos q.qufilquier vz°.o vz^.q.
fu fiare o encabrióle bienes algunos de sus vezi-
nos assi attes como otros qualesquier bienes mue-
bles q payen en pena a los itr'^iíi el derecho de
'la porte e de la Just*.sesenta mrs e si lo f n r t a i i -
o encubriere su moza o mozo o paniaguado sin lo
saber sus amos q la ttil pena, pague el anta de ia
saldada del criado o criada q.ficiere el ta¡ e si su-
fijo e non sea casado '.¡os furtare o encubriere hi-
riendo con el q.lo payue el padre esto non pasando
perjuicio a la Just^.e esta misma JJPÍUJ quere-
mos q.aya cualquier v~".o Va.q encubriere bienes
algunos saiiiendo q.son hurtados aunq.ios tales
Tienes non sea de Tez" de la recindad donde bi-
i'iere de yuálquí&r parte q.sean esto non pasando
•perjuicio a los derechos de la parte e de la Jnsti-
( i a .

l~). Otrosí ordenamos q.ninyo.vz0.nin v~*.non
sea osado de Sosacar c flogitar con falayo nin en
otra manera a hijo nin hija nin mo~o nin moza
de iw.de 'Ja vecindad para (¡ue bina con el dejan-
do sus padres r amos durante <*l tiempo del aparr-
-jamieuto nin pora q.le de cossa alg^ de la cassa
donde vine callando nin para qJr encubra cossa
denosta en furto aly.e si a'.lg°.lo tal fic-iere q.pa-
ffite de pena para la vecindad cinquenta mrs.

16. Otrossi ordenamos q.nin-gun v~°.nin vz^.non
sea osado de sostener en su eassa a personas des-
onesta asi como a personas mugeres q.tratan e fa-
cen, t-onmitt e publicamente pecado de fornicio e
p... e a personas echiceras e q. se quieren decir
adcbinas sopeña de sesenta mrs.para la vecindad
por cada begasa e esto non parando perjuicioa 1"
Justicia.

Aunque este capítulo no deja .lugar a dudas
respeí-to a las hechiceros, adivinos, etc. estaba tan
arraigada la costumbre, que en 1660 encontramos
en «Villa de Suso» el abono de dos r?. que se die-
ron al «saludador», sin que hayamos visto nuevos
pagos por esto concepto en tos demás libros con-
sultados.

El cantón de las Carnicerías

En 7 de abril de l i í j , acuerda la 3.a Vecindad
de la Zapateiía: «Que mayorales y sobi-e mayo ra-
les puedan entrar en casas clónele haya sospecha
que encubren liviandades, hurtos, vicios y orí as
cosas perniciosas y siendo cierta la sospecha le sa-
quen diez ducados de vellón y oi;-ros tantos los coo-
perantes, apaite de, la -Iust,k-ia... mitad y mitad
(gastos de vecindad y leparos públicos)».

17. Otrossi ordenamos y-si la cassa se en-cobrie-
re fuere de aig°.vz° e la vecindad quisiere la cassa
llanto per tanto emitar lo tal o otra cossa desonesta
q.el tal dueño de la cassa. sea tenido de- seladar a
la vecindad seyendoie pagado por los vecinos el
alquiler de la cassa de la manera q.se lo da el
q.viiie en ella e q el dho.dueño o la vecindad he-
chen el tal casero o casera e poncfan e-n la cassa
otro q.onestamente i'iua e si la tal casa non fuere
di- r¿°.de la vecindad donde es ia tal casa q.en
tal caso los vezinos o los mayorales de la vecindad
lo fagan luego sauer a la Just^.de la ciudad para
q lo remedie.



Desahucio ejemplar (otra más de las atribucio-
nes concedidas a .les mayorales y vecindades) y no
cabe duda que remedio eficaz contra liviandades
y actos deshonestos.

18. Otrosí ordenamos q.la semana e tiempo de
las 'ledanias -vayan de cada casa de la vecindad a
cada tina ledania una persona de las mayores com-
biene « saber el marido o la muger o viudo o Viu-
da sopeña de cada tres mrs.a cada uno q no fuere
sálba como dJw.es con justa causa o biere licen-
cia de los mayorales en especial a Sta.-ma.ria de
estibález y assimismo q.la vecindad en cada un
año embie im vz°¿i la ledania de san viciar dán-
dole cada un vz°.dos inrs.o tres blancas según cos-
tumbre (¡.entendiere la -vecindad q.de razón se le
deb& dar.

En el capítulo 2.°, en las cuentas que copia-
mos del año 1568 de la 3.a Vecindad de la Zapa-
teríaj figuran los primeros datos que hemos en-
contrado acerca de los gastos correspondientes a
las tres rogativas que solían hacer los vitorianos:
«Sant Bartolomé, San Bitor y Na.Sa.de Estibaliz»;
poco después, 1572, vienen 61 mrs. por penas a
Jos que faltan a las ledanías; en 1573 aumentan a
400 mrs. los 300 que se destinaban para Estíbaliz;
en 1577, tienen que acordar que nadie convide a
.la colación acostumbrada en la rogativa a Estí-
baliz «a persona de fuera de la vecindad.peua de
los 400 mrs.que se dan para dho-efecto»; a media-
dos del siglo XVII ya no se va a Estíbaliz, y para
finales de este citado siglo, tan solo se acude a
San Vitor.

En las cuentas de .la Vecindad de Villa de Suso,
señalan dos ducados en 1616 abonados por- las le-
dania a las «que suelen embiar un bez°.de cada
bezindad desta dha.ciudad»; aclarando en 1720
que las letanías acostumbradas en aquella fecha
son las de San Maffcos, la de San Prudencio a
Armentia, San Cristóbal, San Juan de Arriaga y
San Martín, cerrando con esto el capítulo de ro-
gativas.

19. Otrossi ordenarnos q todos los vz°.o vz&.$ean
tenidos de guardar e guarden las fiestas q.la Sta.
madre ytf.lesia mande guardar e bien assi las q.por
la ciudad se mandan guardar sotena de diez mrs.
allende de la pena qda ciudad tiene puesta e or-
denada sobre ello e q esta pena de los dhos.diez
mrs sea la, mitad para la. vecindad e ÍQ oirá my-
tad para los mayorales e q ¿asimismo en dias de
pascua ni en dffniingos ni de la asencion nin cor-
pus christi nin día de trasfiguración de Jesucris-
to nin dia de fiestas de sta.ma nin en dio. de sn.
ju°.de junio nin en dias de apóstol ning°.nin al-
guno non abra tienda de mercadería para bender
nin oitiiprar nin trocar cassa alg^-nin de mer-
cería nin especería nin sastrería nin de jubeteria
nin de correrla nin de zapateria nin de botica nin
de otro oficio alg°.sopena de cada cinco msr.por
cada vez q.'lo ficiere ecepto si non fuere de -me-
dicinas para necessidades.

Orden rigurosa de celebrar los días festivos.
prohibiendo toda clase de trabajos, así como el

tener los comercios abiertos, con un curioso relato
de algunas actividades mercantiles, y^la excep-
ción en las boticas de poder servir «medicinas pa-
ra necesidades».

20. Otrosí ordenamos e mandamos q.seg-un loa-
ble costumbre de esta ciudad en todos los tres dias
de las tres pascuas del año todos 'los vz°.ae cada
una calle e vecindad sean tenidos después de co-
mer antes q.suban a la vecindad de yr a facer ora-
ción ul ospitdl de la p'laza o a otra yglessia a fa-
cer oración porq-se ganen los perdones que ende
se otorgan.

«Loable costumbre» de unir lo espiritual, oran-
do por los favores -recibidos y ganando las indul-
gencias otorgadas, con lo material, las colaciones,
alimento del cuerpo, prenda de unión y compañe-
rismo entre todos .los vecinos.

La 1.a Vecindad de la Zapatería ordena taxati-
vamente el 2 de junio de 1805 «que todos los ve-
cinos se congreguen en la puerta de uno de lo.-.
MaioraleSjde donda se irá a S. Francia el Presvi-
terio y acabada dha-Misa buelban todos juntos a
dar gracias al Santo,incurriendo el que faltase a
algunas de estas formalidades en las militas pres-
critas. ..».

21. Otrosí ordenamos e mandamos que lof, vz°de
ninga.calle e vecindad non sean osados de tomar e
resceuir en su calle e vecindad- a, otro q..non sea
vz°. de la tal vecindad e venga dejando su Vecin-
dad por rruina q.aya pasado o por otra causa
alga.q.'.le mueba e si lo resciuieren q pague ía tal
vecindad docientos mrs.de pena para las cossas
cvnwnes de la ciudad e q non tenga mas al tal
q.ansi bi-niere en su vecindad sopeña a la pena
q.la ciudad par ello les diere e esto se entienda no
viniendo a vivir a ella,

Excelente precaución para soslayar rivalidades
entre distintas calles, evitando, al propio tiempo,
que los díscolos o males cumplidores de sus obli-
gaciones ciudadanas pudiesen buscar amparo en
otras vecindades.

#£. Otrosí ordenamos e mandamos q-en cada un
año el postrimero dia de pascuas de mayo después
de críadcs 'los mayorales se muestren y lean en
vecindad a los vezinos estas ordenanzas e ios ma-
y&ráles trayan allí para ello e las entreguen a los
mayorales nueboTnsnte 'criados sopeña de cada seis
mrs.para los vezinos a cada un mayoral.

Procedimiento eficaz para que nadie pueda ale-
gar ignorancia de estas ordenanzas y eludir su
cumplimiento.

£#. Otrosí ordenamos e mandamos questas pe-
nas suso cfffitewidas q.asi yncu'rrieren e los mayo-
rales de la tal vecindad sean tenidas de las es-
criu-ir e facer padrón aellas e de las cobrar de los
culpantes sopeña q ellos paguen 'la tal pena dobla-
da e si los tales vezinos culpantes no la quisieren
pagar a los tales mayorales q.tengan poder e fa-
cultad de sacar prendas de 'los tales culpantes por
el balen- de la tal pena o penas q.deuiere e si non

. quitare la prenda dentro de tercero día q.'.las ven-
dan e si mas valieren lo demás tornen '.luego a su

dueño e si les t-resistíere la prenda q.pague la pe-
na con el doblo e que la ejecuten los mayorales
como dho.es e tf.los vezinos les den, ftibor e ayuda
para ellfn e por las penas q.los mayorales oyeren
e yncurrieren q.'los ve-zinos para ello pongan e
nombren una e dos personas para q.en ellos las
pxecuten por la forma sobre ilha.

La aplicación de multas y el aumento en la
cuantía de .las penas, se hace presente en cuantos
libros hemos examinado. Únicamente citaremos al-
gunas notas tomadas al azar, por las que se ve el
interés que demostraban los mayorales para el
más exacto cumplimiento da las Ordenanzas.

1593: mil nws. a Francisco Broquin; 1610: mil
cuatrocientos noventa y seis mrs. a Juan de Pre-
sencio; 1611: ciento cincuenta rs. a Diego de Oña-
t-e, treinta -rs. a Fauste de Murua, quinientos mrs.
a Martín de Oleiaga, cien mrs. a Joan Diez; 1637:
cien rs. a P.° Gz, de Latórrej que sirvieron para
una merienda a los vecinos, y, para terminar, en
1642 ingresan diecisiete rs. «en que se rremato
una pessa de ifer-rp de pesso de beynte y cinco li-
bras que se sacó 'a Diego, de Osinaga en seña.! de
prenda de cierto disgusto que dio a la vecin-
dad, ..».

24- asi bien ordenamos q.la tercera parte de to-
das las dhas.penas sin las tuestan limitadas e
aplicadas para otras cosas sean para los mayora-
les e 'lo restante de ellas sea para la cera de la ve-
cindad e para otras cosas de probedlo común della
e q.<t los veninos bien bisto fuere- saibó de las pe-
nas de los q.no fueren a las '-ledanHos qJos mayo-
rales no ayan parte alguna dellas e q.sean para, e
los vezitios ayan solaz e las puedan benier guan-
do quisieran, cumplidas las ledanías.

Leve estímulo para los mayorales, que con ello
ven recompensados, aunque sea parcamente, sus
afanes y tiraba jos, y premio ejemplar a los fieles
observantes de este capitulado que así pueden
«echar- un piscolabis» a costa de los vecinos poco
cuidadosos del cumplimiento de sus deberes.

25, asimismo mandamos e ordenamos q.los mayo-
rales en fin del uño o antes de su oficio den qtft.
con pago a los vezinos de su vecindad fiel e Ical-
mentc de las tales pen-as,mostrándoselas todas por
escripto las de aquel ano o años de su cargo e q.
sean obedientes los tales mayorales a lo q les man-
daren los vezinos en estos cassos de vecindad du-
rante el tiempo de sus oficios sopeña de cada diez
mrs.

¿6. Otrossi ordenamos e mandamos q estas dhas.
ordenanzas e las quatro antorchas üe la vecindad
e la azada e pala e pico e otras rremietntas cjñla
vecindad tiene q.tengan en común para facer las
fuesüs q.las tengan los- mayorales de Ja tal vecin-
dad e que las antorchas e pico e azada e pa\la no
las presten, para otra cossa a persona alg* sopeña
del daño e de cada tres mrs. e sí las perdieren las

de mis faoiendas e 'cumplido el año o años

de sus mayoralías q'Jas d&ii a los otros mayorales
q fueren puestos e subcedi&ren después dellos den-
tro de tercero dia sopeña de cada otros tres mrs
para la vecindad.

Al sliguiente año, 27 de abril de 1484, se aña-
den dos nuevos capítulos, en los que se prohibe
celebrar colaciones antes de las misas mayores de
las Pascuas, asi como el que los mayorales vayan
de casa en casa recogiendo roscas para el tal con-
vite, por cuanto de estas prácticas, se afirma,
pueden derivaarse grandes perjuicios «ofendiendo
a dios nro.sor.e salteador e ynonestidad a la gen-
te y aun redunda de ettlo algún escándalo». Y con
estos artículos, números 27 y 28, acaban las «Or-
denanzas de Vecindades» mencionando a continua-
ción varias noticias curiosas entresacadas de los
ya referidos Libros de Acuerdos y Cuantas.

Bienes de la 3.a Vecindad de la Zapatería.—En
1675: una heredad en Abendaño; una escritura de
censo de doscientos ducados contra Josefa Ruiz de
Zurbano; unas casas e)n la misma vecindad de la
Zapatería, que dejo María de Urrutia. En 1866:
la casa del Santo, núm.° 104; seis mil rs. Ayun-
tamiento al 3%; una camilla; tres pozales; siete
bancos y una mesa: cuatro faroles para acompa-
fíair al Santísimo, y otros dos faroles para escol-
tar al Santo Viático.

Limpieza.—Obligación de la vecindad era el
quitar la nieve., facilitando el tránsito por las ca-
lles, asi como la limpieza de cantones y cañes,
siendo numerosas las partidas por estos conceptos,
principalmente por picatr la nieve en tiempo de
heladas.

Asimismo era privativo de cada vecindad el
arreglar sus calles con motivo de visitas reales u
oírcs acontecimientos extraordinarios.

También se ocupaban de evitar las molestias que
por diversas causas pudiesen perjudicar al vecin-
dario. Asi el 7 de mayo de 1820j dictaminan «Que
por peligro de salud, olfato y vista por tirar in-
mundicias a la calle, que se obligue a estas casas
que se citan, a poner comunes y conducios hasta
la calle».

Anteriormente, en Junta del 10 de julio de 1688,
acuerdan «Lo mucho que ymportaua para la salud
de todos que no fuese consentido ni permitido que
andubiese ganado de zerda o marranos en la ca-
lle de la dha. tercera vecindad de la zapatería po-
co ni mucho por ser tan perjudicial jeneraljnente
para todos asi por la ynmundizia que dho. ganado
echan en las puertas de los vezinos de dha. terze-
r-a vezlndad como por el daño que en ellas azen
asi a los costales de trigo,ariua y otros señeros que
suele hauer en las puertas Y tanuien por el pe-
ligro que corren las criaturas de tierna edad de
la dha.vezindad que las pueden maltratar y aun
comer las manos traiendo como suelen pedazos de
pan en ellas...

«Que ningün vezino traiga ganado de caballería
ni de recua para sangrao1 o cauterizar con yerros
calientes, ni de dia ni 'de noche, por el mal olor
que se produce que causa antojos a algunos ve-
zinos.



«Peinas: ocho rs. la primera vez y doblada la
segunda».

Incendies.—No tan solo debían acudir los veci-
nos a sofocar ID? incendios de su calle, para lo
cual contaban con los elementos precisos corrien-
tes en aquella tiempos, sino que debían ayudar u
olías vecindades en tal contratiempo. Así vemos
que el 20 de marzo de 1819 el mayoral de «Villa
de Suso» da cuenta de haberse extraviado la herra-
da en el último fuego de la calle Zapatería, man-
dándose en 1822 que en vez de heirada se bagan
dos pozales de baqueta.

Las vecindades no solamente corrían con los
gastos que pedían ocasionarse en e>tos fuego»,
«diez y nueve rs.de pan vino y queso con ¡os ofi-
ciales La necne que se quemó la casa de Pablo de
Garayo», anuncian en 1621, sino que también
acompañaban; en lo posible, a su 'reparación,
añadiendo a la nota anterior «doce rs.por sacar-
la piedra y madera de la casa que se quemó :lo
Pablo», y a-í podríamos continuar por la-ra-o cá-
pacio.

En 1715 ya •;<? ocupaban de prevenir estos acci-
dentes, notificando «Que no haya mas habitadoras
que los fogaros que lubipre para evitar que ton
plu-ralidad de domiz¡liarías vengan incendios y
otit>s inconvenientes».

Y para concluir da re mas algunos detalles de l-.i
gran preor- u ilación y oportunas providencias qur;

era necesario tomar para contrarrestar, en lo po-
sible, el temido azoie de la peste, apreciancio así
tina vez más la libertad de que disfrutaban, tos
vecindades al disponer lo que creían más conve-
niente en sus asuntos, al par que observamos la

autoridad de los mayorales, por cuya mediación
se hacían cumplir las leyes que el Concejo de la
ciudad dictaba.

Estas anunciadas notas recogidas de varias ve-
cindades, -son como siguen:

Zapatería (3," Vecindad).—Añas 1599 a 1600;
«treinta y ocho rs.al mayordomo del coro de San
Pedro por lo noten a de misas que. se yzieron de-
zir con sus procesiones por la debocion de los
bienaventurados S.Roque y S.Sebastian por amor
de la peste.

«trescientos y Ueinta y seis mrs.por eatorze
azumbres de bino que se enbiaron a beinte y ocho
becinos que abia en la becindad a sus casas por-
que la ciudad no consentio ubiese ayuntamiento
de becindad».

Ya hemos visto en el capítulo 7.° al tratar de
las sepulturas, la mortandad que .la epidemia an-
terior causó en Vitoria, obligando nuevamente a
Jos vecinas a celebrar, en 1602, un «novenario de
misas en San Pedro por la peste a cuatro rs.mi-
sa».

Villa de Suso.—Año de 1802: Se comisiona a Pe-
dro León de Go'rospe para que -recobre la media
puerca que costeó este vecindario por noviembre
de 1800 para el portal que llaman del Barrio de
la Arca con motivo de, la epidemia que hubo en
Andalucía.

En 1854 a causa del cólera se toman también
diversas medidas para evitar su propagación. que
no señalamos por creer que con todo lo anterior
basta y sobra para darnos idea de como se re-
gían nuestras antiguas Vecindades.


